


nuestratierra 1&
EDITORES:

DANIEL AlJANATI
MARIO BENEDETTO
HOIACIO DE MARSIUO
ASESOR GENERAL:

Dr. RODOlFO V. T.ALleE
ASESOR EN CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS:

Prof•. DANIEL VID,ART
ASESOR EN CIENCIAS BIOLÓGICAS:

Dr. RODOlFO V. T.AltCE
ASESOR EN CIENCIAS ECONÓMICAS:

Dr. JOS~ CLAUDIO WllllMAN h.
ASESOREN CIENCIAS GEOGRÁFICAS:

Prof. GERM.AN WETTSTEIN
ASESOR EN CIENCIAS SOCIALES Y POLlTlCAS:

Prof. MARIO SAMBARINO
SECRETARIO DE REDACCiÓN:

JULIO ROSSI,EllO
SECRETARIO GRÁFICO:

HORACIO AIQON
DEPARTAMENTO DE FOTOGRAFIA:

AMllCAR M. PERSICHETTI

Distribuido{ general: ALBE ·Soe. Com., Cerrito 566, ese. 2, tel.
a 56 92, Montevideo. Distribuidor para el interio·r, quioscos y
venta callejera: Distribuidora Uruguaya de D"iarios y Revistas,
Ciudadela 1424, tel. 8 51 55, Montevideo.

LAS .OPINIONES DE lOS AUTORES NO SON NECESA­
RIAMENTE COMPARTIDAS POR lOS EDITORES, Y
lOS ASESORES.



este VOl1.lIneJn.
más
rural que
cuando éste
que, sin errlba.t2.'4::>,
desde los ................. "" ...l'I<Cl lllsta;IJlteS

los

Para que la orientación de .Nuestr~ T~erra no
contradiga la realidad, res~lta lmprescmdlble que
este volumen sobre La soczedadJ rural se publique
desiDues del que fue destinado al estudio de sol..

urbana. . . . .,
En nuestro país, cuyo índice de urbamzaclO~

es uno de los más altos del mundo, resulta partI­
cularmente cierta la afirmación consignada en ese
volumen: "Las formas de vida urbana deben ser
consideradas como pa'I'te de un continuu~ de .
ciones sociales que se extendería de 1? ~~ urbam­
zado a lo menos urbanizado. La dmamlca de la
situación estaría dada por un proceso de aumento
continuo. de penetración urbanizante".

Por eso se ha dich-o con razón que en lugar
de componerse de categorías mutuamente ~puestas,

la sociedad se asemeja a un espectro lummoso en
el que, en los rincones más distantes y atrasados~

se mezclan lo rural y lo urbano, que desde ahl
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levolNr el lazo fue el movimiento instintivo ctel paisano para que el ómnibus lo esperara.

tanlbí(~n ex..

La configunción actual
,nuestro país difiere de la
que su origen es casi
una escasa proporción
débiles, difícilmente
rindios.

Renzo en el 1 de
establece que estos caracteres
caso número de la PODIa,Cl(:m aUt()ctl:Jml~

cho general
mitivos es
europea que
del siglo

A pesar de
tos amerindios en
-como veremos lUf~g(l_

traño a nuestro
El otro elemento, el africano, tiene también ca­

racterísticas diferentes al de otros países ameri-

EL PASADO REMOTO

A diferencia de otros países de AIllérica,Uru­
guay no posee una población rural establecida des­
de antes de la conquista. Ni aun el establecimiento
p~terior de pobladores de la campaña se vio in­
flUId?, cultural o genéticamente, por el habitante
abongen en grado apreciable.

En otras 'regiones de América, la ·existencia de
estados .organizados, con núcleos urbanos con es­
pecializ~ci?n laboral, etc., desde siglos ~ntes del
~escubnmIento, determinó la presencia de pobla­
cIon~ rurales autóctonas. Poblaciones que, a pesar
del Impacto de la colonización europea, resistieron
a ~vés de los siglos, con humilde terquedad, todos .
los mtentos -directos o indirectos- de europeiza­
ción total. Esa resistencia dio como resultado una
población rural que deja entrever, en mayor o me­
nor grado según los países, el 'ancestro genético y
cultural de cada región.

sentación de la vida de estos conterráneos com­
patriotas: su manera de convivir y sus niveles
de subsistencia.

Presentarlos, decimos, porque quedan todavía.
muchos "analfabetos urbanos" , muchos hombres y
mujeres de ciudad que aún no conocen bien a sus
compatriotas de la "otta sociedad", de la sociedad
no opulenta, de la sociedad rural, que integra la
misma, única e indivisible sociedad uruguaya.

A esos lectores está especialmente dedicado, el
capítulo' sobre la miseria rural. No para que orga­
nicen, tras su lectura, una nueva campaña de
beneficencia, sino para que Tacionalicen su rebeldía
ante la injusticia y la canalicen en pro de la jus­
ticia, de la ,igualdad de oportunidades.

No tendrán que ir muy lejos ahora' para en­
contrar a las mujeres y los hombres de nuestra
sociedad, ruTal: un gran número está ya metido
en las ciudades, aferrá.ndose como puede al cas­
carón de los cantegriles. Ensayaron el único mo­
vimiento defensivo que les estaba permitido: el
éxodo rural; del mismo modo que hoy día otros
miles demigrantes se defiqtden para sobrevivir,
yéndose al extranjeTO.

Nuestro hombre será el paisano proletarizado,
constreñido --por el actual modo' de producción
capitalista- a enajenar hasta su muerte esa fuerza
de trabajo que es su único bien.

Nos proponemos presentarlo en su radicación
geográfica: el paisaje humanizado, fragmentado, de
los potreros alambrados. Alambrados que están
presentes aun para los proletarios rurales del azú­
car, del arroz y del trigo.

Entonces será necesario pensar en otros "ru­
rales": en la sociedad urbana. de los terratenientes,
en los detentadores de los medios de producción.
El 'problema de la tierra no es ajeno a ninguna so­
ciedad rural, pero sus derivaciones resultan multi­
plicadas cuando ella deja de ser objeto de uso
paTa convertirse en objeto de especulación,' como
sucede entre nosotros, en los países subdesarrolla­
dos dependientes.

En consecuencia, sabremos .de las dificultades
de ·la población trabajadora rural para formar fa­
milia, para vivir en comunidad, para adquirir con­
ciencia de clase y para ejercitarla, o para sub­
sistircomo pequeño propietario por' cuenta propia.

Actuaremos a .manera de cronistas en la pre-
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Con su

1956) .
A éstos se suman los 'n"',,tu .........,,""""

....v .... "'" '<:"".U:¡'U\.l!i:l-

arrieros, que
COlmllEm~an a componer el conglomerado étnico que
err:lpH~za a extenderse por nuestTa campaña.

Son justamente los pobladores del occidente del
. Uruguay y del Plata, así como los paraguayos,

qUIenes traen el elemento amerindio que la Banda
Oriental no había aportado.

foto: D. E. U.

esclavo abandona la la cual está de
algún ní9do~integradfr- para medio rural.

y el esclavo doméstico que, en algunos raros
Cé,\SOS, es llevado a en el campo, se encuentra
más aislado todavía en eseniedio como para con­
servar algún elemento propio.

Con todo, la influencia del africano,aunque
pequeña, existe; más que .nada por el apgrte bra­
sUeño, que desde lejanos tiempo& se produce en
nuestra frontera norte. Allí el negro, mucho más
numeroso, se fusiona cOn la sociedad, integrándola
con elementos que luego forman parte de un todo.

inexistencia de plantaciones, elemento
..........u.;... u .....u~ ...... en la demanda de "'c,,·.I~':Ir..t:!

un número de
su gran mayoría los f".l:l(:la'vo¡;: mtroclUCl­

la Banda Oriental se utilizaban en el "'''''.....,.. ,...,'''
doméstico; fundamentalmente, en· el del medio ur­
bano. Alno c()ntar con el apoyo de lairttérrelación

produce el número elevado de individuos exis­
tente, por ejemplo, en las plantaciones, la conser­
vación de rasgos culturales propios decrece rápida­
mente y se diluye hasta desdibujalse por completo.
Aun al producirse su liberación, difícilmente el

.,



so-
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1.194 apellidos ana.

solamente hay
solo de ascendenday uno

esporádico, adaptada. por ne4cesleta,E1I ineludible a los
requerimientos de la estancia rln~Qt'·...C\..,,,, que sigue
siendo a la fecha la más r"'..•...''''......''''
nadería. en nuestra ga-

Que el poblador
recto de esos gªll1ct~os ...."",?t'...a~(~u~JiI:í
es bien
cómputo de
Lo realizamos en
relevados en la
rurales
marzo de
universitarios, el
versitaria, en uno
cial (al nos ré:ferílrenl~
indicación
lizados, 995 son de
50 de origen
sajona.

Si, para
milar con los

El horizonte del paisano: siempre erizado por alambrados de varios hiJos.

a~o en que M. Cluzeau Mortet escribía en la Re­
VIsta de la Asociación Rural:

"¿Qué hará el desventurado paisano cuando se vea
~x~ul~ad? de la e~tancia donde vivía feliz con su fami.
ha. ¿Donde podra hallar una ocupación que le procure
el sustento de sus hijos? Es innegable que la industria
ha de nacer con el desarrollo de la ganadería perfeccio.
;:da; ¿pero de aquí a que llegue este feliz momento de.

mos. condenar las familias criollas a los horrores de
una Vida err:mte? Fuera de la estancia. para el oriental
no hay refugIO' es un par'a tdi', . I que o a a gente despreCia
y teme a la vez" (Citado por SOLARI, 1958).

. y aSÍ, nuevamente el poblador rural se encontró
"b~re" y sin más límites que el horizonte. Pero un
h?flzonte ahora erizado de alambrados de varios
hIlos, que lo condujeron inevitablemente hacia una
m~eva forma de vida, a la oriHa de los estableci­
mIe~~os a los cuales estaba hasta entonces integrado.
NaclO .el rancherío rural con su mísera y olvidada
poblaCIón, que cumplió hasta hoy con su destino
de proveedor de fuerza de trabajo barata y de uso

Sólo a ~omienzos del siglo XIX,por obra de
ingleses y franceses, comienza a tomar importancia
la cría ovina, con la importación de ganado de
raza pam mejorar la producción .de carne y de
lana. Y esto fue el bien del gaucho tradicional,
nómada y despreocupado. Dicen BaI"l'án y Nahum
<1967): "La oveja le fue royendo al criono poco
a ~o el espíritu aventurero y despreocupado pQr
m futuro económico, que lo había caracterizado
hasta entonces; lo ató al suelo".

" Las exigencias que imponía al estanciero este
tipo de explotación (en cierto modo intensiva con
respecto a la cría de vacunos) requirió mano de
obra más o menos estable y asentada en la tierra,
pues el pastoreo y el cuidado de estos animales son
mucho más complejos y su rendimiento pleno re­
quiere una atención constante.

Por ello, en un principio, esta tarea fue Tea­
lizada por extranjeros -ingleses .y franceses prin­
cipalmente, vascos y catalanes .luego-, que fueron
atraídos con ese fin. El criollo se adaptó a este
tipo de vida en forma· muy lenta y tiempo después.
y cuando se'acostumbró a él, cuando realmente
logró un nuevo equilibrio. en el medio natural,
contando con ocupación estable y segura, apareció
el alambrado. El alambrado que, al mismo tiempo
que marcó en forma insultante.e1 derecho absoluto
del terrateniente, separó definitivamente al peón
de la riqueza que su trabajo producía.

Comenzó a mediados del siglo pasado a intro­
duciTSe el alambre para cercos, pero sólo en 1870
su utilizadón general alcanzó un ritmo importante.
Entre ese año y 1880 se colocaron 32 millones de
quilómetros de alambre en el medio rural, cantidad
suficiente como para dar 800 veces la vuelta a
nuestro planeta.

El impacto que este hecho progudría en la
vida del proletariado rural fue previsto ya en 1878,

Más .tarde las incursiones brasileñas, las cam­
pañas militares españolas y luego las criollas van
dejando tras de sí rezagos hum
a los ya existentes, y se va
mente un tipo humano propio

el gaucho nómada, objeto de in
cripciones pintorescas.

La estancia, que surge en los alrededores de
lonia del Sacramento, es un urbano,

con espíritu comercial; desde el uestra,
en el ausentismo de sus dueños, muchas de las ca­
racterísticas que conservará persistentemente a tra­
vés de los siglos. Estos establecimientos recurren
inevitablemente al poblador autóctono para las hu­
mildes tareas que la industria requería; nadie mejor
adaptado que el gaucho a esas fun es esporá­
dicas y riesgosas.

Su trashumante desapego, sumado al carácter
zafral, estacional de la mayor parte de sus tareas,

n del gaucho el sujeto ideal de una ex­
plotación sin frt$los. Dúctil y desentendido de sus
derechos de trabajador, él hará toda la fajina,
hasta que resuelva "dirse". Poca mano de obra, y
mal pagada, será desde entonces lo comente.

Si bien en nuestro país existían ovejas -des­
cendientes de las traídas por los españoles-, es­
casa influencia tenían en la economía del país y su
valor era despreciado por el habitante de la cam­
paña. Decía el viajero inglés Ackerman en 1720:
"Pero tal era el prejuicio existente contra las ovejas
que, hasta hace muy poco más pobre
mendigo de Buenos Aires se consideraría ofendido
si se le ofreciera un pedazo de cordero, considerán­
dolo como un desperdicio" (BARRIOS PINTOS,
1956).

OVEJAS Y ALAMBRADOS



palsales humanizados pweoe:n
difusión la

nnlrm::ro;s. creación

Si la humanización de
cita la radicación las es de­
ducir las desigualdades que en su distribución ocu­
rrirán en Uruguay.

estacionaTios. Entre un y
darse la situación sOl:prendelnte de que las su-

destinadas a aumenten

Nada más didáctico que comparar el mapa de
distTibución de la junto ~on el de las
zonas agroeconómicas. Ambos aparecen en la for­
midable investigación sobre la Situación económica
y del Ur'ugu,ay' ru.ral, realizada por el

de Economía Humana y la Com-

1'010: G. Weltslein

que el ibérico.

librado o totalmente
Es tragment:aWD, C1LlaIlOo

domina sobre la obra del hombre
+.......",.úl,,,, ... en medio de una

por ejemplo. Es equilibrado u organizado, cuando
hombre y naturaleza se complementan, ~ las .,
cias son sustituidas por la mterrelaclOn
dinámica; es el caso de los potreros con
artificiales de una estancia moderna. Es totalmente
humanizado o urbanizado, cuando el hombre su­
planta por completo a la naturaleza. ¿Quién 'f~­

cuerda a las cuchillas cuando pasea por MontevI­
deo? Sin embargo, la Avda. 18 de Julio está
plenamente asentada en una de ellas.

Pero la implantación reconoce, además, dife­
rentes lapsos de realización; por eso se habla de

difícil será que

PAISAJES HUMANIZADOS
En la medida en que el ser humano se asienta

con vocación· de permanencia sobre ·un medio ge~­

gráfico, modifica la naturaleza absoluta y crea pal-

Esa implantación reconoce grados de. intensidad
o complejidad diferentes. Por eso se dIce un
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Si la distribución de Ir 1 1., _ Aura tota es
~ambIen lo la de los centros

MIentras en la zona de chacras
un centro cada 80 nnlIÁ~"<--'--

en las zonas ¡;;'UUCL'UC,!

apenas uno cada
corno .....,.....,rv>~,..l.:-

En

chas para rt""'''''''··..-~

bailes
Esos centros de menor l~Tan]uil;:l

b
. "tienen que cu-

nr un área extensa en con sus '-'......... " J'.... -

el , . de que apenas
S1L!lD~::rt~'.c.1c. esta cubIerta en una hora

El boliche es uno de Ios escasos servidos permanentes en los cent'...... POR).ac:~os..... rurales.

foto: G. Wells1ein

en el Interior rural.

en los tramos de
a.4 UlvJ..lV ;' en se forma

años) , en el ...u~'-'ll'Jl
100 mujeres. y el

en las zonas ganaderas: tres

hombres por dos mujeres.
Si para los hombres las posibilidades OCllP,lCl()-

nales son escasas, para las mujeres del medio
son nulas: cuando mucho podrá ser lavandera
cuenta propia, sirvienta o cocin'era en alguna es­
tancia.. La intensa y persistente migración femenina
hacia los pueblos y ciudades explica las cifras an-

teriores.
Por eso, también, ya en la población

nucleada la relación hombres-mujeres se
% de mujeres y 48,5 % de hombres.

Otro dato para recordar, en esa población nu­
cleada, es la enorme proporción de niños: el 46 %
de los habitantes de núcleos rurales es menor de

años.

edades homb'res mu eres

0-9 años 52.000 46.200

10 - 19 años 47.600 37.800

20 - 29 años 40.500 29.400

30 - 39 años 35.300 27.'500

40 - 49 años 31.700 22.200

50 - 59 años 28.600 16.700

60 Y mós 23.900 17.400

14

En los predios ganaderos las densidades de po­
varían entre. 80 habitantes por QUUOlmetrO

cuadrado en los menores de 10 hasta
cada quilómetros '-'y,""..... ,........V.;l

mayores de 1.000 HáS.
Consecuencias mucho máS graves surgen de la

desigual distribución· por sexos en la población
rural: aquí las cifras del Censo de 1963:

De~5e(llunibriío entre los sexos: sielmPlre más hombres que muíer41Ui



EL PROBLEMA DE LA TIERRA

de darse
la

% 10.400.000 H6s
%
% @,caóMm,
%

Propietarios

Arre"dotarios
Med¡añ,;ró~

Otros

Tomal'ío
% N9 '0 SUPo

expiot. amsado

Menos 50 Hás. 63 4,3
50· 1000 H6s. 32 37,4-
Más de 1000 5 58,4

entre los últimos. Ellas
proceso de concentración,
despoblamiento de nuestra
p~rque no va unido a ning'
mIento tecnológico, ni a
mientas, ni· a mejOTes
población rural que permanece.

En 1966, hace apenas tres
era la siguiente:

Tipo de t4lJtf'e1lClo 1951 1956 1961 1966_____• ••__0CVfl...;;...._19_".;.j

Obsérvese el noltable
{undios (porque
latifundio, cUlilesquiera sean elluJ~ar V

suelos en este Uruguay) es mayor
de población activa o traba'
blaciónrural total. L;olntJrmtac;ión
en las estancias residemsólo qu:¡e'li~es 1J'U,l~f1.ef'l, t2fahafl.rT'

El problema de tamaño llTílr"V'l"'+<>

o más que el problema de tenencia
diéramos únicamente a este últim~
que el "problema de la tierra" va 'suIJeránl:!05te
nuestro país.

LA EMPRESA RURAL
Toda .explotación

quiera sea el país de
una forma de empre¡sa

vez, hasta llegar a convertirse en minifundiosmien­
tras el número de los mayores apenas descie~de de
3.7~1 a 3.605, au~que conservando proporción se­
meJante de superfIcie explotada.

He aquí la situación a mediados de este siglo:

De aquí surge la denuncia tantas veces formu­
l~da pOT las fuerzas progresistas del país y tan con­
fumada po~ la real~dad: 1.162 predios mayores
de.2.500 'Has. (el numero efectivo de propietarios
qUIzás sea bastante menor, como ya estará sos­
pechan~o el lector) comprenden fu tercera parte
de las tIerras del, Uruguay.

, y las denunci.as se han hecho públicas, en la
decada del 60, lndüso desde oficínas guberna­
mentales:

. "Se estima que 54.500 de las 86.000 explotaciones re·
&!.,~..!radas por el censo agropecuario de 1961 ...:' . 1, • "f • . uenen e
ca~acter de m!!U ~ndlOs, .y abarcan tan sólo cerca de dos
millones de hectareas ~ o sea que el. en 'rlJ1 d ~•• >., . vu YO· e lOS em-
presarIOs dISpone de apenas el 11,6 % de la tierra.

En el ot~o .extremo ~.500 explot<ie-wnes que tendrían
las ~aracte~tlcas de latifundio, abarcan 7,i millones de
hectareas; dldlo de otra forma' 3 ct dI"' .d' . ~.. . • /0 e os pnlp1etañ~

ISponen del 44 % de las tienas" (C.I.D.E., 19(6). ~

Pero ahOfa." a fines de c§ta década, hasta la
exh~rtación a interpretar las estadísticas -'-Y a co­
rregIrlas- se vuelve subversiva.

.l<"'elizmente -sorprendentemente, sería mejor
deCIr- en Uruguay los ceIlSt)S agropecuarios se
suceden con regularidad: 1951, 1956, 19()1, 1966,

Tamaño % del N9 de predios % de Supo Ocupo

Menos de 50 Hás. 63,5 5,1'

50 - 200 Has. 20,5 11,2

200 • 1000 H6s. 12,0 28,1

1000 . 2500 Hás. 2,7 22,6

Más· d. 2500 Hás. 1,3 33,6

Francisco de Alzaybar fue agraciado con 60 le­
guas cuadradas (más de 15.000 Hás.) y que los
Garda de Zúñiga recibieron del Rey 400 suertes
de estancia (una suerte de estancia equivalía a
Z.700 cuadras).

A principios de este siglo, treinta años después
del masivo alambramiento de los campos, los dos
extremos de la escalera fundiaria, estaban bien di­
bujados: los, predios menores de' 50 Hás. eran
11.139 y representaban el 39 % del total de pre­
dios; los mayores de 1.000 Hás. eran 3.781 y
representaban apenas un 8,6 % del mismo total.

Oincuentá años. después, ante el Censo Agro­
pecuario de 1956, el lector poco atento podría· ilu­
sionarse con el aumento tan notorio en el número
de predios: de 43.874 en 1908 a 89.130; pero,
a poco de analizar, debería reconocer que dicho
aumento ocumó sólo a costa de los predios me­
dianos y pequeñas, vueltas a subdividir una y otra

Apenas comenzó a interesa, la apropiación de
la tierra-y no sólo la del ganado, como hasta
fines del siglo XVII-, el proceso de concentración
de las propiedades se puso en marcha. Nadie puede
discutir que se inició bajo los mejores auspicios
para el patriciado de entonces, si se recuerda que

"Un continuo número de hacendados ocupaD;, ellos so­
los dentro de la jurisdicción, más terrenos que todos los
demás juntos; no contentos con las leguas poseían
-donde hubieran podido acomodarse 600 700 ved-
nos- han extendido fuera de ellas solicitudes de cam­
pos realengos por medio de denuncias o compras, de
suerte que los demás o han de ser sus fundadores o unos
ho todo en perjuicio de la industria y de la
po '00" (Citado por SOLAR1, 1958: 264)\

TENENCIA Y TAMAÑO
Ya en 1787 se deCía desde el Cabildo de Mon-

tevideo:



demostrado que eso no ocurre: 40.000 .. """",,!I.~m
empresarios rurales estaban en
de los diez mil pesos de ing:eso
por familia y por año al '-'~UPUJlV

decir, 75 dólares por familia y
forma de ocupación disfrazada;
pero su fuerza de trabajo está
un esfuerzo que no puede rendir"
CINAM, 1963: 465).

¿Cómo se explica entonces
bién ellos? Porque se da otro
tivos que atribuimos a los
la carencia de otras C\nE'l"'j-ll"",'rl.~rl,-meC{)ltlÓlrnilCas

subsistencia. 'Yo allí les quedan,
gunas oportumdades. He aquí la mten>-relación
C.L.E.H. al que C:0I10palttnnos

:'EI minifundio par~ce ser el lugar
eXiste con verdadera continuidad con "''lJ>acidald
pt

,. , ...
e uarse a· SI mIsma .y de suministrar mano

que el gran estableCImiento emplea dmante
de mayo.r P'ro~u;ctividad, y una vez dese.artada vuelve a
sus predIOS orlgmales."
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Tamaño

1 - 1 Hás.
200 - 999 Hás.

1000 - 2499 Hás.
2500 y!más

~~o no si~nifica, por cierto, que haya más po­
~laCIO? trabapdora rural por hectárea en los la­
tifundIOS. ¿Por qué?

Si. el. número de personas que viven en los es­
tableC1m~entos pequeños es mayor, tendrían que ser
altos los m~resos para permitir niveles de vida deco­
rosos. La mvestigación del C.L.E.H.-CINAM ha

en las estancias residen s610 quienes pueden trabajar.

Tamaño N~ personas activas N~ de Hós. por
(en hectóreas) por cada 1000 Hin. persona octiva

1 - 199 22 48
200 - 999 4 261

1000 - 2499 3 332
2500 Y más 425

constitución de una forma de atesorar bienes, pres­

tigio social.
- En general podría sostenerse que las dos pri-

meras modalidades dtadas. caracterizan a los pe­
queños propietarios yjo arrendatarios, mientras las
últimas se dan entre los latifundistas. Nos dedica­
remos a fundamentar esa afirmación en los pró-

ximos párrafos.
Para comprobar que en los predios chicos hay

una mayor radícación familiar hemos de recurrir
a la relaci6n población activa/ población residente:
cuanto más baja sea la proporción, significará que
viven más personas que las que trabajan (es decir,
que allí habrá niños y viejos) :

relación dinámica de sus cuatro elementos clásicos:
tierra, trabajo, capital y organización, surgirán los
resultados (o rendimiefttos) que la hagan' sobre-

vivir y superarse.
En el Uruguay rural podría sostenerse que aún

~on pocas aquellas concebidas como empresas de
producción en sentido estrieto: con organización
planificada, adecuada tecnificación Ycálculo'finan­
ciero de sus rendimientos. La mayor parte responde
a situaciones personales o familiares: tradición fa­
miliar en el predio, afincamiento por Cárencia de
otras oportunidades económicas de subsistencia, po­
~.sesión de la tierra por herencia, mantenimiento o

Foto: H. Añ6n

Desde "cascos" tan reducidos como éste se control an explotaciones de decenas de miles de hect6reas.



de la segunda gueTra mundial se eXllortatta
de la producdón agropecuaria;
25 %.

El fracaso de las políticas
conocido inclusive por los
guay, que ostenta el
agTarias presentadas en
realidad una política ra

"La legislación vigent
las estructuras, ha tenido
política tributaria más bi
estructuras; ha más f
Dicho por la C.I.D.E. en
vale aun más hoy en
las tasas de impuesto a las

Tasas que -todos lo saben
aplicarse; reformas que -las OI1C::mélS j{ub,errlarJr1ell­
tales lo dicen- nunca contarán
ficiente':

Y, en tanto, el éxodo rural continúa, inexora­
blemente, a razón de casi 8.000 criollos por año
(el 75 '% de los cuales desde las zonas ganaderas ) ,
todos los años:

21

"Los latifundistas, salvo excepciones, serán remisos a
estas innovaciones: porque con los actuales bajos niveles
de exigencia obtienen elevados ingresos de sus explota­
ciones en virtud de la gran extensión de las mismas;
porque por lo general son empresarios ausentistas y no
estarán dispuestos a residir en los predios, como lo exi­
giría normalmente la complejidad de una explotación
tecnificada; porque, debido al tamaño difícil·
mente dispon~ del • I indispensahle para atender
las inversiones necesa y porque la propia capacidad
empresarial dir·· una explotación compleja en
gran escala coutituirá un factor limitante,
que incluso vol ' micas las inversiones que
se realice por de extensiones"
(-C.I.D.E., 1966: tomo 1, 288).

-el de Industrias, en mayo de 1969- se cono­
cieron algunos detalles significativos sobre el tema
que tratamos. El grupoPeiTano registra en propie­
dad directa 20.000 Hás., el Banco Mercantil con­
trola 15.000, el Banco Popular· 50.000 Y el Co­
mercial 150.000. En conjunto, entre estos solos
consorcios, se maneja casi un cuarto de millón de
hectáreas.

El diagnóstico de la C.I.D.E. -condicionador
del Plan Nacional de Desarrollo- sintetizó adecua­
damente los problemas que acabamos de planteaT.
Es bueno releerlo:

"El sector agropecuario presenta ,serios problemas es­
tructurales que se traducen en una desigual distribución
de la tierra por tamaño y en el régimen de tenencia
imperante. El· 83 % de las explotaciones se enfrenta a
problemas en el tamaño o. en la forma de tenencia. Esta
situación plantea serias dificúItades al desarrollo tecno­
lógico. Los pequeños propietarios no están en condiciones
de realizar las cuantiosas inversiones para el mejoramiento
de la técnica de explotación; los grandes, por el con­
trario, no· tienen los alicientes necesarios para orientarse
en ese sentido; y los arrendatarios no pueden invertir
en determinados rubros mientras los plazos del contrato
sean m¡uy reducidos y no se les reconozca· el derecho
a una compensación adecuada al término del contrato de
arrendamiento" (C.I.D.E., 1966: 239).

Eso ha determinado dos tipos de consecuencia~

en nivel nacional :a) en cuanto a la utilización
de las tierras: mal empleadas, subutilizadas y so­
metidas a un inadecuado uso y manejo (con más
de tres millones de hectáreas afectadas por procesos
de erosión), y b) en cuanto a la evolución eGOo­
nómica: para los últimos treinta años, la tasa de
crecirqientopor habitante es de, 0,2 % anual; antes

TENDENCIAS Da DESARROLLO
AGROPECUARIO

d
'.' es de aproximadamente 3.000 empre-

las eClSlon . . d 1 000
. . lotan los pTedlos mayores e .

sanos (que exp . b el 60 CJ( del total de tie-
Hás.) , .rlepedrcute(n

C
SOL EreH -C.IN~M, 1963)..

ras exp ota as .... d 1
r ósito de la interpelación a uno e os

.A pr~p.. . l' ados del Gobierno actual
tantos ffilmstros lmp IC

Mientras entre .108. pequeños propietalrios la tdie
e
-
s
·

1 d opara os .gran
rra.· conserva su va 01' e us , 1 . ,

" b' t de especu aClOn,
significa cadadla mas b~n o J~o también un indi-

a forma de atesorar lenes. . 1
un . . . 1 es desaparecido. ya e
cador de prestIgio sOCia, p.u AZÚA" 1961 )

. h" . (REAL DE , . ,
PatriCiado lSwnco .' . ._

. sencillo el ennqueclmlento por me
convertido en.. ' del eJ'ercicio del

. :U't -lDcluslve a traves .'
dIOS wCI os . 1 t títul.o "arlstocra-

d _ restaría como exc uyen epo el' , . . .
. " 1 de propiedad fundlana. .

tlCO e . . resa rural, o,. mejor dicho, el gran
La ~ra:n emp l' ue tres de cada cuatroexplo.

esta~leClJUlento (po ~ d U·ruguay no recibieron
. aropecuanas e . .

tar;Iones ao . t te'cnico) es admlDls-. , ningún asesoramlen o ,
jamas d' cía y visitado casi. turísticamente. .
tmdo a .~ un sloga.n .más de políticos de IZ-

Esto no es . 1 ráfica adjunta, rea-
quierda; se fundament~ en ~ g ., del eL E.IL-
!izada a partir de la lDvestlgaclOn . .

CINAM.. . l. duda en cuanto a esep . quedara a guna
·01' ,SI. . . entismo .de los latifundistas, agre-

caracterlStlco aus .. ,. de· e..mpresa'rios. .f . obre proporclOn
gamos. las Cl r~ s rubro dominante de explota-
ausentlStas . s~~un el ·1 2 0-1. agricultura 20/0, le­
ci~ ·frutlVlucultura ,.~o,

h ' 3 o-l O'anadería 35 .7'0, ,
cena 1°' ~ . del C.L.E.H. llegaron aun mas

Los equlpoB Td d . percibidas por
lejos: demostraTon que lasutll a ~ d· d del In-

o ..'dentes en pueblos o CIU .a es . .
pe~onas resl ntevideo, o en el extranjero, repre-

"tenor, e~ 21vf':n de la renta neta del secto~ ~gro-
sentan .e If. tra forma de neocoloruabsmo
pecuano En SlDtes18, o .. , d·' d

. ·1 ~acíonal' pO'fque la tierra esta pro UClen l?
a esca~ " uienes'la trabajan, sino para.~etropo 1-

no pa . q . ''''';rán en· ella sus diVidendos.que na relnve.."",· .. ,
tanc;,~tendidolo anterior, podrá cornprenderseque
f' cil resultará la concemraciórí de ta!~ empTesa­
~ la constitución de sociedades. anommas rura~

?OS'la intrusión de capitaleS extranjeros. en el nego
~, 1 '.. S.e ha concluido al respecto que

C10 de a tIerra.
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..........CIAL

cijó con páginas de antología
de la familia rural (v. gr.: y
Solari) .

El primer estudio global serio· sobre esa
de nuestra realidad deparó sorpresas al
entre la población :rural dispersa el OOlrce:nta
simples uniones no llegó al 5

es de 2,2 %), y entre la población rural .......'''"'......... 'U...

alcanzó al 15 % (C.L.E.H.-CINAM, 1963).
Es decir que, aUn en los rancheríos, por 10

menos ocho de cada diez parejas unidas .. por
matrimonio civil y a la vez. Se
una interpretación : la
habria disminuido en la
exigencias para el cobro de familiares.
No creemos,sin embargo, que -manteniéndose la

,tradicional pasividad de labor en los juzgados de
paz rurales- se haya producido cambio tan sus­
tancial en un lapso breve. Habría que pensar,

LA ESTRUCTURA·

FAMILIA

"¿Qué virtudes. -hogareñas puede cultivar el que, por
razón de su trabajo, llega a su casa sólo de vez en
cuando y allí no encuentra más que un tugurio inhóspito,
con unos cajones y unos camastros por muebles y una
mujer y unos .chiquilines desgreñados por familia?

"No es admisible que Jos intereses materiales del lucro
tengan· prelación sobre los intereseS! morales de la fami­
lia. Duele y avergüenza comprobar que en Uruguay mu­
chos obreros del campo 'no pueden formar familia, por­
que ella no es rentable para el patrón dentro de las
estancias, o porque el jornal retaceado no alcanza para
sostenerle fuera. Fruto de este inhumano régimen son
las mujeres cargadas de hijos sin padres."

Así se expTesaba el Obispo de Rivera y Tacua­
rembó, Monseñor Parteli, en una carta pastoral
de diciembre de 1961.

Y, sin embargo, la familia sigue siendo una de
las pocas instituciones sólidas del' medio rural. Du­
rante muchos años la literatura sociológica se rego~

454.000
414.000
390.000
330.000

Pobloción rurolAño

1951
1936
1961
1966

Simultáneamente crece, también inexor.abl~m~n­

te el número de asalariados rurales~ buen ln?ICa or
, .. , en el medio agropecuano uru-de paupenzaclOn .

guayo'

Para aTmar este cuadro hemos trabajado ,con
las cifras utilizadas por Solari (1958), dextralddasl

. n los atos ede los censos agropecuanos y co .
e L E H para el año 1962--; esos 4:6.400 pe~nes

so~ 'lo~ ~ermanentes (mensuales o a jornal). SI, se
Putaran además los eventuales ..( 14:.500 mas)

com 11 61 000' se ha-1 olumen de asalariados ega a . '.
e v.. . t de la penúltmla abría multiplIcado caSI por res
la última década.

rica en Uruguay la forma de con-
"Tal como se pr~c 1 d 1 ámbito del estableci-

tr~tación p~r sadlaol o e~~ S; 't~al al expulsar el grupo
mIento la vIda e a SOCI a , . d 1 local
f T todos los elementos colectIvos e grupo d •

;.::"a; ;"10 al trabajador mi,":,:..:':e~:o d~u ~:er';
trabajo .resul~a ultlhhzable, .y posesible integrarse a aquellos
si las dIstanCIas e ace~ Im

h
" (C L E H -CINAM,

grupos para llevar una vIda umana ..•.
1963: 464. Subrayado nuestro)l.

N9 peones
Año

o sueldo

1926 7.540
11 .3001931
14.2001936
18.0001941
22.3001946
23.0001951
46.4001962

·foto: G. Wettstein

resente ¡untos en los fondos de una· feria
Pasado y p . d t ....dicional cheque y calculadora.ganadera: atuen o f... ,
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as-

ocurre como

en cuanto a la
anterior seña­

de los

rural
el

dales, particularmente en
nes y peones, que lUI1tClOnarían casi (:0010 :!!eñon~ V
siervos en cuanto a la rec:;m,roc:;idad
ciones.

La facilidad con
subjetiva de sIt1ua<:;¡0111es
blar de estancieros "bu
En la investigación del
Universitaria se intentó
pregunta "¿Ud. cree qu
por' las condiciones de
prácticamente la unani
ro preguntados
interesan?", apro~anla(1aInente

trevístados
pecto y un
condiciones en que trabajan.

Frente al es una
sola, ni buena ni Una cuya
sión monopolista de la tierra se conecta
laza- con los restantes mc~noooJtios

industriales de radicación
tonces en oligarquía.

La "oligaTquización" de la clase alta rural ha
sido suficientemente demostrada para
500 familias monopolizan el 50 de las
controlan el 74 % del capital invertido en la in­
dustria y el 70 :% del invertido en la banca
(TRíAS, 1962).

Esa clase alta
tierra que
lamos la condición
propietarios; no se que
consecuencia del creciente proceso de url::>arÜZélci4:>n.
En 1871, cuando se fundó la Asociación
dos de ,cada tres socios tenían domicilio en Mon­
tevideo.

Desciende aun más -a 55 %- entre los peones
de los minúsculos caseríos de las zonas ganaderas.
Dicho de otro modo: uno de cada dos peones ca­
sados de. la zona ganadera, no vive permanente­
mente con su familia.

Como consecuencia, se dan ciertas formas· de
desorganización social -no de· disgregación-, en­
tre las cuales ésa de la familia formada en torno
de una mujer y no en tomo de un hombre. tJna
de cada. cinco. familias tiene ese rasgo distintivo en
la población rUTal nucleada.

Esa realidad, observada desde hace décadas,
ha dado lugar a interpretaciones y reinterpreta­
ciones, réplicas y contrarréplicas, acerca de si se
trata o no de una forma de matriarcalismo n.d­
tural. Alguna vez se investigará a fondo el tema,
y la literatura sociológica será sustituida, también
entonces, por la interpretación científica. Nosotros
sostenemos que esa situación familiar debe com­
portaT un determinado tipo de trasmisión cu1t~ral

propia, de madres a hijos, diferente a la que se
dé en las famili~completas: padre-madre-hijos.

LAS CLASES SOCIALES
Si en el Uruguay urbano cada vez queda más

al qescubierto la estructura capitalista dual de cla­
ses sociales -entre los poseedores de los medios de
producción y los no poseedores--en el UTuguay
rural eso resalta nítidamente desde hace un siglo.

No obstante es frecuente,· aun hoy, encontrar
referencias a las "condiciones feudales" de nuestras
estructuras agrarias, especialmente de las pecuaTias.

Esa mitología de clases se encuentra en el léxico
oficial de la derecha, pero también se ha deslizado
en documentos partidistas de la izquierda.

Se podría interpretar, a partir de ello, que en
nuestTo campo existirían relaciones productivas feu-

Foto: G. Wettstein

La proporción disminuye en los latifundios ma­
yores, porque allí residen peones permanentes. Pero
no debe; olvidarse nunca que, en los establecimientos
grandes, tres de cada cuatro personas Tesiden, de
modo estable, fuera del predio. Es decir, que tienen
sus parientes o sus hogares a distancias variables
del mismo, que su relación con aquéllos será pe­
riódica .......-sábados de tatde o domingos- y con el
carácteT de visita y no de convivencia.

Para reafirmarlo basta con buscar las propor­
ciones de convivencia completa (es decir, de fa­
milias en que todos sus miembros duermen juntos
cada dí.a de la semana): alcanza a 73 % en la
población rural dispersa y a 61 :% en la nucleada.

mejor, en que la ilegitimidad nunca fue excesIva­
mente alta en el Interior rural.

Ya es hora de dejar de preocuparse por ella:
la ,desorganización de la familia no encuentra allí
su causa. No hay mejor documento acusatorio del
actual sistema de tenencia y explotación de la tierra
que la residencia de integrantes de familias ruTales
según el tamaño de los predios· ganaderos:

--en los menqres de 200 Hás. reside fuera
del predio el 5 %;

-en los predios entre 200 y 1.000 Hás. reside
fuera el 22 %.

-en los predios entTe 1.000 y 5.000 reside fue-
ra el 76 %'

La familia rural .en su vivienda: ni familia ni vivienda.
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Las dases a 1t*"5 ,"lr*"le5 en lino de 5115 s""'nt" l*"r'105 del Foto: Min. Ganoc:ferío y Agricultura,
I "" ...... ... ...... ...... lucro: la Exposición Rural del Prado. .

Peones zafrales del arroz: el comienzo de la con­
ciencia sindiecl en el campo.

mismos como incluidos en
día". Mostrada que les
presentaba una escalera
solicitárseles se COJ.oc:asen
en el cual se sintiesen
ment<r--, dos de cada
numerales tres y cuatro,

y eso precisamente
sostener es la inexistertcia de
porque mientras en
8 % de la
blación

La falta de conciencia de clase en estos pro­
letarios rurales alcanza notoriedad tras la inves­
tigación universitaria sobre rancheríos rurales; sus
resultados serán publicados a breve plazo. Confia­
mos en que, tras conocerlos, revean sus actitudes
los ideólogos esperanzados en que la mera ex­
plotación conduzca a los explotados a tomas de
posiciones políticas progresistas.

Preguntada la población adulta de rancheríos
sobre "Cómo explica la diferencia entre lo que gana
un peón y lo que gana un patrón", dos de cada
cinco respuestas válidas (descartadas las sin infor.:.
m:ación y los no sabe) la explican "porque los
patrones no son haraganes"; uno de cada tres,
por la capacidad, la inteligencia o el mayor estudio
de los patrones; y uno de cada cinco por la
mayor respomabilidad que tienen.

Estos resultados fueron corroborados por las
respuestas a la pregunta sobre "Cuáles y cuántas
son las clases· sociales". Más de la mitad de las
válidas señaló que había dos o varias clases por
razones de estudio; en un 30 %, aproximadamente,
la división se hacía según el dinero.

Resulta sorprendente, a primera vista, que un
gran número de entrevistados se consideren a sí

la tierra?" (Por esto, qUlZas, un~ organizaclOn basada
en las llamadas "clases medias" rurales, la Liga Federal
de Acción Ruralista con Benito Nardone al frente, tuvo
una neta orientación reaccionaria y conservadora, ante
los problemas principales de nuestro campo. Nota de los
autores.) ¿Hasta qué punto son estos mismos pequeiios
propietarios y aparceros trabajadores a jornal (interesa­
~s en salarios más altos) o comerciantes (interesados
en precios más altos), porque la tierra que poseen o
arriendan o trabajan a la parte, no les alcanza para
mantener a sus familias? ¿Hasta qué punto los propie­
tarios de fincas medianas no son agricultores en absoluto,
sino comerciantes pequeño-burgueses, rura1es y urbanos,
empleados o profesionales, interesados en exprimir al má­
ximo a los que trabajan sus tierras?" (FRANK, 1968: 33).

sino también para lo~ medianos propietarios y hasta
para ciertos arrendatarios y medianeros que se sir­
ven de ellos para cumplir sus obligaciones labo­
rales respecto de sus p,ropios terratenientes. (Ver
A. G. Frank, 1968.)

Frank se hace, nos hace, estas preguntas, cuyo
trasfondo está aún por _investigarse para Uruguay:

"¿Hasta qué punto está interesado este proletariado
rural en la tierra, y hasta qué punto en jornales más
altos o en mayor seguridad ¡de empleo? ¿Y hasta qué
punto se interesan los pequeños propietarios y los arren­
datarios, víctimas de la explotación también pero que a
su vez tienen jornaleros, en evitar que los salarios suban
o que se aprueben y apliquen en las áreas rurales leyes
de jornales mínimos, para que se empeore su propia
posición competitiva frente a lo~ grandes monopolios de

Si la clase alta no está radicada en el campo,
se explica entonces que la· pOQlación rural esté
menos diferenciada y estratificada que la pobla­
<;Íón urbana; esto es, que sean allá menos notorios
los contrastes en niveles de vida,

Las clases altas rurales, que son urbanas, ocu­
pan menos cargos dirigentes, pero ejercen una in­
fluencia política comiderable a través de los grupos
de presión -asociaciones ruralistas- que repre­
sentan sus intereses.

Frente .a esa burguesía se encuentra el prole­
tariado, rural tanto por extracción como por radi­
cación. Trabaja por un salario que puede ser en
especie o en dinero; y realiza esa enajenación de
su fuerza de trabajo no sólo para los terratenientes,
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Fol'" Wettstein

Peones para changas: fuerza de trabajo barata que 10$ estancieros mantienen al i
, alcance de la mano,

en los rancheríos.

to a la desembocadura del arroyo en
el Dpto. de Durazno.

Si el vecindario es de relaClom~elstaa:)1es

conocimientos SOR

que el valor de la
tizado y qu'e esa
inversamente .........,n.n'~T'r'lru·,<;1
ción. "Entre esa
refiriéndose a
noroeste de
área de su estan'Cla
la palabra; es una
país, donde
todas las
TEIN, 1968).

En síntesis, es ésa una forma de señalar el
retraso económico y social de una zona. Porque
la masificación sustituirá al vecindario visceral
un vecindario epidérmico. Es que así

pítulo anterior, adelantamos aquí.una de las causas
de at'racción:el vivir en comumdad.

Porque una cosa es viVIr en un vecindario es­
trecho y otra vivir en una comunidad. La primera
situación se da especialmente entre la población
rural dispersa: un vecino situado a varios quiló­
metros de distancia es sentido como más cercano,
y necesario, que nuestro vecino urbano del apar­
tamiento contiguo. Allá funciona -~-es imprescin­
dible que funcione---- la solidaridad activa: la ayu­
da que se solicite no puede ser sustituida por
iuinguna otra ayuda, el favor que se otorga tendrá
s-iempre como contrapartida otro favor que se
recibe.

Eso no obsta, sin embargo, a la ocurrencia
-aun en los rincones más perdidos del país­
de Lntrigas y rencillas; nos remitimos al contenido
del anónimo que copiáramos en el solitario co­
mercio de ramlÜs generales de Paso del Gordo, jun-

COMUNIDAD

Nuestros paisanos no son aún conscientes de
lo que significan las uniones reivindicadoras o la
solidaridad, sindical, pero sí son plenamente cons­
cientes de su aislamiento y de sus dificultades para
vivir en comunidad.

Con intensidades diferentes, ello se les presenta
no sólo a los integrantes de la población rural dis­
persa, sino también a los miembros de la población
nudeada.

Adquiere dimensión comparativa casi siempre,
porque en virtud de la movilidad horizontal que
la búsqueda de t.rabajo impone -de las migracio­
nes cerCanas tras una changa breve ocle las mi­
graciones distantes cuando las zafras- todos los
pobladores adultos han conocido y valorado a ve­
cindarios más extensos, a centros poblados con ma­
yor número de servicios, a ciudades con variadas
recreaciones.

En el doble y simultáneo juego de los factores
determinantes de migraciones internas, destacadas
ya suficientemente las causas expulsivas en el ca-

foto, G. Wetlstein
La dispersión de la población rural hace perdurar
ciertos servicios a domicilio. Como el de este ven­
dedor de ·telas, remedo ·del "turco" de antaño.

ya el 30 o/ó; y, aunque sus salarios acusen saltos
notables (600 pesos mensuales promedio en 1964,
8.700 pesos mensuales en 1969; en ambos casos
según la Ley del Trabajador Rural), el costo de
la vida se multiplicó por veinte en el· mismo
lapso.

Si la ,conciencia de clase falta, tampoco existe
la sindicalización, y viceversa. El aislamiento y la
distancia entre estancias, la proporción general de
aPenas un peón con trabajo estable cada mil hec­
táreas, impiden la agremiación. No es por casua­
lidad que los sindicatos pioneros del medio rural
sean los de <;añeros, arroceros y remolacheros; la
zafra posibilita, al menos, vínculos de sociabilidad
y acciones colectivas a nivel de grupos numerosos.
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DENIVELE

El sombrero aludo sí, a
humilde boina vasca y
viento. El
mantO que
sano cuando .......... A V"'~.

bre, ni el
que ostentan
retazo

INDUMENTARIATodos tenemos una imagen perfecta del pai­
sano, del "gaucho" j en nuestras mentes: a través
de los últimos cincuenta años se nos ha aderezado,
con claridad total, una figura humana y el medio
en el que vive.

Un hombre apuesto, de sombrero aludo, poncho
terciado, bombachas abultadas, ancha rastra con
adornos de plata, lustrosas botas y facón con mango
de plata. Brioso caballo, su compañero de siempre,
con apero repujado y aplicaciones labradas.

Esta imagen Que todos conocemos es el pTO­
ductode largos añ~s de entusiasmo folkloristico sal­
picado desde los tablados y las ~misoras d.e ~adio
por los fabricantes de discos, PÓr las asocIaClon~s
tradicionalistas, compuestas generalmente por habI­
tantes de la .ciudad o proPieta1ios rurales (ausen­
tistas. po~ sU'pues~o) que qui~ás aTa tranquilizar s~

conCIenCIa lmagman ese paIsa o de papel mache
que tristemente suplanta al digno y humilde peón
de nuestros campos. Porque la ~~alidad es muy otra.

no responder a una necesidad racional" . ( ... )
"No es el producto de una actividad económica o
social,.· sino precisamente de la. inexistencia de esa
actividad" (SOLARI, 1958).

Por el contrario, sostenemos que el rancherío
responde a una necesidad -racional para la eco­
nomía latifundiaria, irracional para la economía
nacional- que es consecuencia de un modo de
producción: la ganadería extensiva con ocupación
no permanente de asalariados y abundante "tiempo
muerto" rural.

absolutamente
tener a mano,

necesario para las estancias
de manutención prolon­

pOIDlaCIClll trabajadora con una capa­
CIl;aoon Sl.UIoen1te para el tipo de tareas que -con

iecnificación actual- ellas requieren.
se explica que, mientras la población
decrece año a año, la población de

muchos rancheríos haya permanecido estacionaria
e inclusive aumentado en varios, entre 1963 y 1967
(así ocurrió en 24 .de los 40 estudiados por el
D.E.U., en los cuales pudimos hacer la compara­
ción entre esas dos fechas).

Pauperización y éxodo del minifundista, acre­
centamiento del número de asalariados, búsqueda
de una más intet:1Sa sociabilidad, resultarían, pues,
tres factores explicativos del hecho.

a no lamentarse demasiado de que así sea.
Esa vida en comunidad es, potencialmente, mucho
más propicia que el aislamiento para adquirir una
mayor conciencia social.

Uno de cada tres habitantes de rancheríos men­
cionó hechos económicos negativos (carestía y
desocupación) como los acontecimienfos más im­
portantes ocurridos en el poblado en los últimos
diez años. Y como acontecimiento nacional más
importante en el mismo lapso, citaron -en pro­
porción semejante-la despoblación de la campaña.

sea, se sobrelleva
en la nueva forma

otros, la dil1ámica '-''-'. u u .... ,...."''''.

multiplicados (aunque sea un.a
litaria" quien los usufructúe).

(desunión,
respuestas preocupa­

del medio físico", entre
alsJlanllellto y los problemas de caminos.

dado que a vivientes de rancherÍos estamos
aludiendo, completemos el capítulo con algunas
breves precisiones acerca de estos núcleos.

Precisiones breves, porque en los dos últimos
la Universidad ha contribuido a demistificar

los caballitos de batalla de la sociología
la época de

las adjetivaciones y subjetivismos, es oportuno re-
tomar contacto con esa del
a través la documentación que citamos en· la
bibliografía. Allí el lector interesado hallará ele­
mentos para acceder al conocimiento de la vida
natural en los rancherÍos; a la normalidad de su
perduración necesaria.

Por eso no compartimos afirmaciones comp
ésta: "El ranchería es un vecindario, un grupo
local, pero que tiene la curiosa característica de
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• foto: G. Wett.tein
No más gauchos de leyenda; apenas paisanos
humildes.
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Las lustrosas botas de caña alta, en otras épocas
serían corrientes, pero hoy. .. ¿sabe el lector el
precio de un par de botas' comunes?

. De modo que el calzado generalmente dismi­
nuye en pretensiones y tamaño, quedando reducido
a la bigotuda alpargata. Siempre que no se opte
por andar en patas. Inclusive en ocasiones en que
el tipo de faena hace imprescindible contar con
botas, hemos visto .compartir el mismo par, que
pasa de pie en pie, adaptándose· a la fuerza a los
diferentes tamaños requeridos.

El caballo es imprescindible para las tareas del
paisano ysu uso corriente, pero no siempre quien
lo monta es su dueño; además de costar caro,
es un animal que requiere manutención y cuidado.
Es frecuente el empleo de caballos prestados por
un tiempo, para lograr su adaptación al trabajo,
para completar su domesticación. Y, c~da vez con
mayor frecuencia, la otrora exótica bicicleta es
la que transporta al asalariado rural por los re­
torcidos caminos de terrón y piedra.

ALIMENTACION
Así llegamos a la parte jugosa de la pintura

que iniciamos al principio de este capítulo: el
asado. ¿Quién no sabe de este plato típico del
gaucho que se extendió luego por todas partes, en
el país y fgera: de él, éonstituyéndose enun manjar
de universal apreciación? ,

Seamos objetivos: el asado criollo es un plato
típico del ciudadano y no del criollo. En otras
épocas, quizás, el paisano tuvo acceso a suficiente
cantidad de carne vacuna para la preparación de
una· tira a las brasas, o inclusa del dispendioso,

¡fanfarrón asado con cuero; pero ya no. Con suerte,
alguna vez en el año,. en épocas de yerra o en
otras ocasiones casi .solemnes, el asado ingresa a

...;

Un tropero, peón asalariado por excelencia; las alpargatas. son



Fotos: G. Wetlstein

y la jubilación no llega.

DERECHA: Una familia completa -pierna herida
del hijo mediante- posa con máquina de coser
y todo.

PÁGINA ANTERIOR: El alambrador afirma, en pos­
tes y piques, los 7 hilos; los animales estarán segu­
ros· hasta el momento de su venta en la feria.



Fotos: D. E. U.

Foto: G. Wellstein

PÁGINA ANTERIOR: Fiesta en la eSC:1Jela, buena ocasión para que hombres y muieres se junten. Pero la
(osa demora: las mujeres esperan, todas de un lado, y los h~mbres observan, todos del otro.

ARRIBA: "No hay nada más triste que ver jugar a un niño que no tiene con qué jugar.." (Juan José MorosolD.



Foto: G. Wellstein

Un alto en la criolla: el acordeonista de 12 años hace-soñar a grandes y chicos.
PÁGINA OPUESTA: Rueda de tragos, sí, pero también de amistad.

PÁGINA 40: Aquí en la ciudad disfrutamos la taba cuando las elecciones, no más; en el campo es cosa
de muchos domingos, si' es que hay "plata dulce".



su dieta. Pero en su vida diaria la comida habitual
es el humilde capón guisado.

Periódicamente tranquilizamos nuestra concien­
cia con estadísticas de la F.A.O. y otras organiza­
ciones internadonales que nos demuestran que el
consumo de carne en nuestro país es uno de los
más altos del mundo; dejando de lado que esos
mismos números nos enseñan que año a año tal
consumo p,er capita disminuye vertiginosamente
(eran 238 kilos por habitante y por año -cálcúlo
de Vaillant- en 1870 y pasaron a 128 en 1952)
cualquier viajero medianamente curioso puede fá­
cilmente comprobar que esas cifras son el resul­
tado, fundamentalmente, de las apetencias y posi­
bilidades económicas ciudadanas.

Una de las funciones del asalariado rural es la
de producir carne; pero no parece tener el d~­

recho de comerla. El consumo p:er capJita de pro­
teínas animales en nuestra campaña debe ser tan
bajo como en los países que importan nuestras
carnes para su consumo; tal vez más bajo.

La comida habitual en cualquier rancho cam­
pesino -el "ensopado", bajo una forma u atra­
es simplemente un disfraz del subconsumo de pro­
teínas. Disfraz que se logra con condimentos: ajo,
pimentón, etc., para engañar a las exigencias del
estómago. En el cuadro sigui~nte damos las cifras
correspondientes al consumo total anual de alimen­
tos de una familia de once miembros, habitante
de la cercana campaña de Flores.

Se trata de una zona cuya única fuente posible
de obtención de esos alimentos está centrada en
el solo comercio que existe en el "pago"; los apor­
tes propios, de la tierra, son prácticamente despre­
'ciables, pues consisten en unas pocas cebollas, ajos,
y ocasionalmente -y por breve lapso- maíz y
boniatos. No hay vacas lecheras ni otros animales
domésticos.

Este cuadro una situación
rriente; no es el de un caso
todas las leyes de la dietética
cemos. El consumo de proteínas auuu"",~"

temente inferior al mínimo .."""".""..... r1n

es evidente el infraconsllmo en los
Eso sin mencionar las vitaminas

esenciales de que son nr,áctlc2lmeulte
xistentes. La
porciones, los
noradas, los
que se utilizan
sumen incluidos
valor vitamínico
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de escolaridad
todos la

Hay escuelas rurales dísemlin(ui¿¡!.S
largo del país, es cierto,
de la maestra rural se~rui]:án teIJtenja~~

cidas. Pero dentro de la estructura so(;j~ec()n(j~tnjlca

de Uruguay, la inefeetividad de
total.

El promedio de años que
escuela rural está entre 6 y
gura· sistematización alguna en la ~n(;oJ:1~o.'aejtÓn

conocimientos. Piénsese en las dlt~eulttl.id·~

cIimáticoy laboral, cuando
población rural está a
de la escuela y a más de

Deliberadamente no hablamos sólo
blación en edad para
habitante~ dd al único
tro sociocultural es

Im.porta poco balancear
diferenciales según cuando
pérmane~cia en el campo implica
a un analfabetismo potencial, por olvido o desuso.
Hay que convencerse de que los del
uruguayo se mueven enUl1ª sociedad
el mejor estilo de las culturas

Casi nada de lo aprendido
en la vida cotidiana (porque rannp()co

Foto: O. E. l/.

En este aspecto de asistenda es también evi­
dente la relación que hay con el tipo de explotación
de la zona, ya que en los establecimientos de más
de 2.500 hectáreas el porcentaje de quienes deben
recorrer más de 10 quilómetros para hacerse aten;.
der asciende al 85,7 %.

Lógico es entonces que la medicina preventiva
sea muy pobre en la campaña, con sus consecuen­
cias inevitables por falta de vacunación, por la
carencia de conocimientos higiéniCos, por los re­
sultados del hacinamiento. No es extraño que el
Uruguay posea la cifra más alta de equinococosis
humana (quiste hidático), enfermedad caracterís­
tica en nuestros campos que sería evitable con la
aplicación de mínimos procedimientos preventivos.

Estas dificultades se solucionan en parte con la
intervención del cur¡mdero, protegido y ocultado
por el poblador rural, que cumple una función
si no muy encomiable desde el punto de vista cien­
tífico, sí de alto valor humano.

la escuela rural puede estar a quilómetros de distancia del lugar donde se vive.

Por cada poblador rUTal que terminó el cicIo
escolar, dos no llegaron a empezarlo y cuatro que;­
daron sin completarlo.

INSTRUCCION

verano (gastroenteritis del lactante) cobra su ele­
vada tasa en vidas humanas.

La posibilidad de recurrir a servicios médicos
adecuados es muy limitada; según datos del
C.L.E.H.-CINAM el 51,2 % de la población ru­
ral necesita recorrer de 10 a 40 quilómetros para
encontrar médico; yeso siempre que la estación
del año ,Y el estado de lo~ caminos lo permitan, y
que la necesidad de asistencia coincida con la es­
tada del médico en ese lugar.

Lo. mismo sucede con la atención de .los partos,
que queda frecuentemente en manos de familiares
o personas del lugar con alguna idoneidad adqui­
rida por la experiencia.

Foto: Juan Rudolf

Nuestros niños del campo: distfóficos, panzones,
raquíticos.

SANIDAD
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Desde el punto de vista médico-higiénico la si­
tuación general. del poblador rural· es extremada­
mente deficitaria. Ya hemos visto que las condicio­
nes de la alimentación son carenciales desde todo
punto de vista. Alcanza ver la gran proporción de
niños distróficos, panzones, raquíticos que integran
el contingente infantil. No en vano la diarrea de

El rancho, objeto de tantas románticasdescrip­
ciones, de tanta poesía melancólica, ¿a qué rea­
lidad corresponde? Habitación común de I\UestTO
hombre de campo, no se diferencia en nada de
los habitáculos más primitivos de los pueblos atra­
sados del orbe. Esto sucede en 1969, en un país
cuyas mayores distancias se recorren en pocas horas.

Una habitación humana cuyascaraetensticas
y utilaje no suscitarían la menor envidia a un
pastor neolítico. Ambiente generalmente único, pa­
redes y piso de tierra, techo de paja: dormitorio,
cocina, depósito, sala, y el todo impregnado de
humo y oscuridad.

Parecería hasta generosamente ·bajo el porcen­
taje de 50 % que se atribuye por el C.L.E.H.­
CINAM a la categoría de "insuficiencia extrema"
en el caso de las viviendas del poblador rural de
zonas ganaderas.

No insistiremos aquí, sin embargo, sobre el te­
ma. Nos remitimos a la profusa bibliografía que
lo trata, indicada al fin del volumen.

VIVIENDA

En algunas regiones -por influencia brasile­
ña- se ha hecho' popular el consumo d~ ciertas
leguminosas como el poroto, que suple en parte
las carencias proteínicas de la alimentación ha-
bitual. .



esa· población nunca
dentalmente.

Hombres y
pues, a
manas enteras
ra 'remate
nes­
propio,
presentarse
tiene.

y
algún
¿Qué PQsibu.JlU3,il1es b~lVC:le
de cartas
candil, en un
todos .laclos y en

:~f;~~:I.,) gran entretenimiento también en el UruguQY rured. (Equipo de

aun.e? los rincones más aislados del país. No todos
partIcIpan en ellas, sin embargo; porque a menos
que el maestro tenga una conciencia social desarro­
llada, sucumbirá a la tentación' fácil de hacer fi­
gurar en ella a l.os vecinos de más "prestigio" y
recursos. Los eqUlposde C.L.E.H.-CINAM apor­
tan documentación al respecto: en la población
rur~l nucleada participan en grupos culturales y
SOCIales el 89% de los patrones (pequeños pa­
tron~) y sólo el 17 1% de los peones.

La única "participación" --totalmente pasi­
va·- en. la marcha de la sociedad nacional glo­
bal c0;n,slSte en escuchaT radio. El 80 % de la
poblaclOn rural adulta lo hace habitualmente aun­
'q~e ~os tercios .d~ La misma no tenga e~ergía
electnca en las VIVIendas. En cambio el 60 % de

prepara una asistencia segura. Pero las distancias
favorecen siempre a unos pocos, y para quienes
viven lejos la caTencia de locomoción es un factor
limitante permanente.

No obstante, cualquier penca, criolla o baile,
tiene el éxito asegurado; fácilmente se supera el
centenar de asistentes, yeso es, casi siempre, una
cifra mayor que la del núcleo poblado próximo
al lugar de reunión.

Los comerciantes de ramos generales son -jun­
to con los maestTos de escuelas rurales-, quienes
aseguran la mayor periodicidad de iniciativas al
respecto. Allí también está la presencia dual entre
el lucro privado y el lucro social; porque aunque
el comerciante otorgue premios suculentos, más
suculentas serán sus entradas con el baT de enra­
mada que arma en el sitio m~ propicio. Mientras
tanto para la escuela significa la entrada extra
-cien veces mayor que todo lo recibido para gas­
tos en un año-, útil para afrontar las necesidades
del comedor escolar.

Las comisiones. de fomento son de los pocos
grupos constituidos que funcionan regularmente

RECREACIONES

técnicas de" producción) : los libros son flores exó­
escuela no cumple en este sentido fun­

de extensión cultural--, los diarios rara­
mente llegan y el lugar de las revistas está mo-
nopolizado por Selecciones del Reader's. Para los
dos últimQs' 'rubros, además, el incauto poblador
urbano debería contar con otras defensas contra
la mediocridad y el ocultamiento que la de la
mera alfabetización.

y cuando el nivel de instrucción se perfecciona,
10 que se está ajustando también es el impulso su­
ficiente para migrar. La instrucción vale, en ese
caso, como catalizador de decisiones. Y nuestra
población Tural deja de ser rural.

A mayor disponibilidad de tiempo, menores
posibilidades de ocuparlo. Tal la paradójica situa­

,ción de los integrantes de la sociedad rural.
Una mujer de cada dos y un hombre de cada

tres, no ejcrcitan, en la población rural dispersa,
ningún tipo de expansión espiritual, como no sean
las visitas. Esas visitas son el gTan escape para las
mujeres en los núcleos poblados; para el 50 % de
las mismas vuelve a ser el gran "entretenimiento".

Si el esparcimiento es una consecuencia de la
vida en sociedad, mayor cuanto más alta la dosis
de masificación, se explica que casi no exista cuan­
do la comunidad no funciona como tal.

Una simple fiesta o reunión que haga posible
el 'encuentro de la gente, aparece como aconteci­
miento recordado y destacado en la memoria co­
lectiva de la población rural. Pu.ede seT una penca,
un baile,'· una criolla; pero casi siempre es una y
no más que una por año en la zona.

Esos sucesos se planifican largo tiempo, se di­
funde cuidadosamente su. fecha de realización, se
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G. Wettstein

~ ,cuand~ e~as posibilidades no son TnF'U"r.....

tamblen un mdICador de signo negativo:
una forma de denuncia acerca de las COltldJlCH)m~S

que se esos d
de e

foto, G. Wettstein
en una carreta.

Los movimientos internos de pOI01aClOill

nosindicadotes de niveles de
plazamientos población
con la de posibilidades mejores en vi-.

alimentación, salud, instrucción y recrea-

una de las vecinas más antiguas, sobre las recrea­
ciones en· su juventud, en esa misma zona.

EL EXODO RURAL

La IQtería de cartones, por su parte, ocupa el
mismo lugar en el más allá que el asado con
y el pan c3$ero con chicharrones. Alguna

hay que creerlo; y no demasiado tiempo atrás.
reconstrucción de de siglo)
en. el ranchcrÍo de Flores )

haciendo las Departamento
Extensión, y Palia Olal-
utilizando.

$ociológico~
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El éxodo en marcha: todos lospertrec:hos de una familia



Un cortador

ubicar un
con apenas un
cielo en vez
en el nido

y si el

hasta para ser COlrltr,aO,in(!ista
ballos desde los ~t'~lrri,i'> ...."".,¡.""....

caminos de quileros
centro del y

Sin duda que el
sieteoficios; si nn,,,,,,,f'••,,, nOll'lhr'p

en

:OespL~S empieza la época dura. Hay que aga..,
rrar lo que venga. y lo que vino puede ser cha­
potear en el pajonal inundado,preparando quinche
par~ l~ r~nchos; medio día en el corte y otro
medIO hmpIan~o la suciera, el desperdicio, la
ya .seca o podnda, sacudiendo de a pequeños ma­
nOJos.

~apindá, aruera,. coronilla ... !, sí, también Sa"
be. hacer de carbonero: apila'f la leña, formar la
chImenea central, embarrar quemarlo VeI'nte d'd . d H ' • las

urmlen ~ a lo lechuza", no sea cosa que el
horno reVIente y adiós carbón.

Como lo que sobra en los campos son
brados, en eso hay otra changa frecuente. Corres­

piques con el h"·...h.,......

&>C'".,.".,~~_._ plantar los piques, extender
y cada quince más o menos,

paja en su campamento de nómcda.

E VIDAASE •TOS DILMOI)O

Ea. PROLETARIOTI'ICO

aprenda a hacer de todo. Del gato se dice que
tiene ,siete vidas, del proletario 'rural que tiene siete
oficios ; quizás porque si le fracasa a1guno· igual
subsistirá. Pero lo bravo es que a fuerza de tener
muchos oficios, no tiene ninguno (Morosoli, 1962).

Quizás su vocación fuera la de domador, por­
que di..o;¡fruta cpn los manoseos y caricias que .le de­
dica al redomón para sacarle las cosquillas hasta

..... l. '. eque se entregue. Yero a pnmavera corre y. es más
rentable enganchar en la comparsa de esquiladores,
de estancia en estancia, durmiendo en galpones,
saturado de grasa y polvo pero cosechando "la­
tas" como nunca.

En otros casos. rumbeó para la agricultura. Da
gusto jinetear las combinadas e ir dejando las filas
ordenadas de bolsas de trigo, en el entramado au..
rinegro que la paja combina con el humus. O reci­
bir en plena cara el revoloteo de patos y garzas
cuando uno se trasIadapor el bañado arrocero.

una representación
naturalel.€l, y su l'elación

u1'uguayo.

de Changas y las changas va­
año, es casi obligado que se

Describir e interpretar dmodo vida
nuestros paisanos en particular,

otro volumen de Nuestra Tierra.
ahora con presentar
de ese "otro mundo"

nuestras o de compañe­
carácter casi docu­

comprendió los capítulos an­
condiciones de interpretar esas

......,'''''',... ,,'' estructuralmente dentro de la

Cuando·se
a lo largo
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la yerra a cam­
encuentran estancias

con la tra-

YIRRA

El campesino "huele a chacra y levanta en el
espíritu rancho y humo"; es "raíz, tronco y rama,
comienzo y seguimiento, casamiento con cura,
arriendo de nuevas tierras, bautizos". "El síeteofi­
cíos es huella y camino, polvo y caballo, almohada
de cerigote y cama de cojinillos. A veces, muchas
veces,estreIla limpia."

y remataba, en su homenaje, Morosoli: "Ele­
mento nobilísimo para hacer el temple de un pue­
blo, lo desperdicí~mos '~palabra fea y verdad ma­
chaza- y lo dejafnoo que se herrumbre en las
cuadras de loo batallones o en la molicie de los
poblados de paja y de

Casi no exi-;te en nuestro
po; sm todavía se
en la no

En uno de esos estabJ.eClmlen1tos, Df(mi4~d<Jld



el

IVAA............. en
la comida

Nada de
pila para entretener.
largo, con los ra'11Q,tetét(>nc)~ranlas.

pre puede venir un
milia o para
no lo escuchó.
a ejercitarse, también

Después se
horas del ocio
que es una verdadera
rancho entonces.

A p~ o a ....... 'V...."A'-'.

de los mandados "."".-n ......",

Etapas de una faena disfrutada como una fiesta, y te'rminada co,..o tal ..Ion

las manea, se hace el apoyo y se ordeña de parado
oen~ cuclillas. Los tarros de leche cuelgan de
las paredes del rancho; en uno' de ellos se cuela'.
La leche es sólo para consumo de la familia;· parte
se transforma en qll~§º~

-&hora se_Jar~anloLªJ1imªlesRª_I'ªgll~p~sten
por ahí. Las mujeres y los niños dedicarán la maña­
na a la chacra; maíz, porotos, boniatos, es lo que ~e
siefuoranabitualmente --poresta-zorraaet -NortE,
y algún zapallo quizás.

Lo cosechado se guardará en el galpón, si lo
hay, pero las más veces en el propio rancho o en
un rincón del que hace de cocina. Con el humo;
la humedad y la maduración, la vivienda va ad­
quiriendo un olor inconfundible.

No estamos en zafra, así que paTa el jefe de
familia el trabajo posible es de changas: aprontar
ovejas para el baño, marcarlas, curar las bicheras
de algún animal, cortarle la lana de los ojos para
que encuentren la comida.

Los gurises también tienen taTea: buscar agua
del arroyo en la rastra de barril que sigue obedien~

te tras el caballo viejo: horqueta de base, barril
a lo ancho con- boca cuadrada al centro.

especializado, le al,
habilidad y en el testIculos van,
tal como se cortan, al fuego y son el manjar de la
jornada.

I)urante la mañana comienzan a llegar de la
cocina los pasteles de dulce de membrillo, amasa­
dos temprano. A mediodía se come el asado y
vuelven a circular las botellas de caña.

Al teTminar el día la gente pasa al galpón,
donde atados con cuerdas cuelgan, de los travesa­
ños del techo, los trozos de caTne de la vaquillona
carneada en la víspera; cada uno elige lo que

llevarse.
La ge~te que vive cerca comienza a . los

que tienen más largo se quedan a pasar
la noche. Allí en el galpón se organizará la payada,
final de toda fiesta en el campo.

UNA JORNADA COMUN
Si hay lecheras, la jornada comienza con el

ordeñe: antes de que amanezca están las mujeres
levantadas, pOTque esa tarea generalmente les com­
pete. Se llama a las -vacas por su nombre; no

entre todos losy entonces el

En ocasiones se viven escenas' de gran
y como cuando el monta su caballo
y al a toda velocidad, cam~ia

de montura y pasa a jinetearlo! Se siente la satIS­
facción que eso le produce en sus gritos y en el
jinetear agarrado con una sola mano, mientras con
la otra agita el sombrero. Eso sí ví),le un aplauso ...
y un trago.

Simultáneamente con la yerra se hace la cas­
tración. Es tarea que, de no haber un hombre

A medida que se sigue
se entusiasman, pOT las vueltas
de Entonces a se les deje
jinetear el novillo. Para cuando ya está Vól-
cado y antes de marcarlo, se le ata alrededor de
la barriga el ramplón, tira de cuero sobado, para
que el· hombre sostenerse.
, Una vez maTcado se monta encima y se suelta
el animal' esto sí entusiasma aun a la gente de, .,

por lo difícil y Y es cuestl?n
de amor montado vanos

La yerra: pialar, endmarse al- gnllUlltlu¡ marcarlo.

S2
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Si hay lecheras la ¡ornada comienza con el ordeñe.

visto; y no porque haya mucho que' traer: dos
kilos de galleta, uno de azúcar, uno de fideos, me­
dio de yerba, un litro de queroseno. Siempre habrá .
amigos para charlar, allá o· durante el camino.

Al ama de casa le quedan varias vueltas para
la tarde : lavar la Topa· en el arroyo, zurdr, armar
nuevos pantaloncitos de los retazos de bombacha
que el viejo ya no usa.

Si no hay trabajo, el hombre saldrá de reco­
rrida, a visitar vecinos; toca el tUTno a la tercera
mateada del día: la de la amistad y el último
chisme, cumplida al pie del árbol de copa ancha
·...:~generalmente el único junto al rancho-- senta,-
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Foto. G. Wetfstein

dos en los tabur~titos de tronco pulido que apenas
levantan un palmo del suelo.

Cae el atardecer. Los gurises venidos de la
escuela juegan carreras o partidos de fútbol con
la diminuta pelota de plástico que amenaza ra­
jaTSe. Para ellos quedan todavía dos trabajos; el
primero: juntar los animales.

Sólo entonces, mañereando, se pondrán a ha­
cer los deberes a la luz de un candil con la base
del farol a queroseno que se rompió hace tiempo.

Si las pilas no están muy gastadas las mucha­
chas podrán zangolotear con ritmos de moda y
soñar un poco antes de dormiTo

Después queda el ladrido del perro, nomás.

Siempre puede haber entre nuestros lectores
algún optimista 'que catalogue los niveles de vida
antes prese?tados. como no demasiado bajos. Es
frecuente Olr deCIr que nuestro medio 'rural "no
es tan pobre", que "no se vive tan mal" como
en Bolivia, Ecuador o Haití. El realista le podrá
contesta'r que ostentamos ya las tasas de desarrollo
más bajas de Amé'rica Latina juntamente con
Haití. '

En este capítulo trataremos de demostrar que
~un con niveles de vida no desastrosos -aunque
SIn duda lo sean, en 'relación con los urbanos­
la tendencia al empobrecimiento acumulativo de 1~
sociedad rural es un hecho bajo el actual modo
de producción.

Ello alcanza no sólo a quienes habitan los "ca­
seríos" (60.000 en 690 núcleos, según el censo de
,1963), sino a todos los peones con familia qúe
Integran la población rural dispersa, y a las fa-

.milias de minifundistas en todos los puntos cardi-

LA MISERIA R

nales del país. En a
habitantes de nuestro medio

Son
migrantes
gún dijimos al COrmell1Z0 del vo:lum
patricios Vel"aaaelros.
su connotación clrorloll6~ica.

Están
pobreza,
está COllaI~Cl011adlo ulaetectlblenlente
ductividad

L
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no se
ser factores

. El Dr. Garda fue redactó el

.mforme final: de él los pálmiJE{)&

Se concluía que había tres
las que no tienen tra.,baio.

y

estudio de la
al

mientos
merece, pues, el nOlmenaiíe
al contenltada.

den acceder a una re<:iellte

"Deseando hacer efectivas las medidas condu­
centes para mejorar la situación de la clase indi­
gente de nuestra campaña", el 8<;> Congreso Rural
encomendó a la Aso.ciación Rural del Uruguay
designar una Comisión para estudiar la aplicación
de esas medidas. Corría el año 1909. El 31 de
marzo del año siguiente, estaba fechada la carta~
encuesta que los integrantes de la Comisión (J. A.

ILPAUPERISMO EN 1910

den a compren.der cómo la miseria rural de hoy
sigue siendo la misma de entonces.

familia rural recién desplazada por el alambramien to: ya habita en ranchos pero aún conserva las ropas

decorosas de otrora.

-'"? un rural dependiente de las ocupa-
ciones jamás se puede capitalizar -'"? la falta
de medios dificulta .su acceso a los servicios (mé­
dicos, culturales, recreacionales}-'"? el círculo se

CIerra.
Esto no es de ahora. Pronto se cumplirán cien

años desde que la rígida apropiación capitalista
de los medios de producción apropecuarios (alam­
bramiento mediante) desencadenó un proceso al
que sólo pondrá térmmo la revolución.

Para dar al lector una dimensión. comparativa
de ese proceso, recurriremos a testimonios de prin­
cipiosde siglo y del presente; testimonios que ayu-



LOS NIVILIS DI

me daba. Ahora dos ga-
cuesta un de tabaco.
a Gestido rabioso por

pudlero. ( ... )

Productos

arroz 3
azúcar 4 4
cocoa 1
fideos 6
galleta, S 2
harina S kilos
jabón 2 barras
queroseno 2 litros
sal 2 kilos
yerba 6 kilos

EN VIVIENDA

He aquí
de Sacachispas,

rnentode Extensión sobre nUlcJ'lLeniOS.
narios sociológicos aplicados
dos y se conocerán, a· muy breve
tados de las encuestas sobre

"Acá en estos
que uno pasa
que poner
ricia eso y pa
años y enfermo.
la pensión que tristeza
tener nada.

Yo antes con 50
lletas valen 5
Yo quisiera
comer una presa

GRAVES DEFICIENCIAS
VIDA
EN ALlMENTACION

Nada más
los productos __............. ,H""""
pietarios

, en el Noroeste

UA .L Fofo: D. E. U.
(u en estos ranchitos se vive completamente mal

f ' ,
que uno pasa "'0 y tiene que taparse con bolsa ... "

completa. La ignorancia lleva a la
estado bien socorrido en el país, donde es fáCIl
conseguir lo indispensable para la vida, recurriendo
a la generosidad proverbial de nuestTo pueblo o a
la comisión de actos delictuosos que quedan
sanción."

Medio siglo después, la confusión entre causas
y consecuencias de la miseria rural sigue rondán­
danos, aunque las categorizaciones aparenten ser
más científicas y los hechos socio-económicos más
complejos. Utilizaremos el nuevo léxico, pero para
desentrañar la verdadera causa y para presentar
la miseria rural de hoy, que es la misma de 1910,
acumulativa, generadora de nuevas modalidades
de pauperismo.

Hay grados de subdesarrollo en América La­
tina, y las áTeas aparentemente más desarrolladas
actúan, en general, como polos de subdesarrollo
con respecto al resto de las regiones; ése sería el
caso de Montevideo con respecto a nuestro Inte­
rior, tanto urbano como rural.

A este último puede aplicarse estrictamente,
pues, la mayor parte de los indicadores del sub­
desarrollo que teóricos de nota han divulgado pro­
fundamente en los últimos tiempos (v. gr. Yves
Lacoste). Se hace necesario, una· vez más, adveTtir
que tales indicadores son consecuencias del sub­
desarrollo y no causas, como se nos quiere hacel'
creer a partir de esa nueva exportación ideológica
de la burguesía imperialista, cual es el pragma­
tismo tecnológico.

Nos proponemos, además, ilustrar cada men­
ción indicativa aplicada a nuestra sociedad Tural,
con la documentación recogida en la investigación
global más reciente sobre ella: la del Departa-

LA POIREZA RURAL EN LA,
ACTUALIDAD

En general puede decirse que los pobres afluyen a las
cercanías de los centros de po1;>lación; se establecen en
los ejidos o cerca de enos, en sitios aparentes para ob·
tener algunas changas o poder ejercer la mendicidad en
los pueblos y ciudades.

'Los que están cerca de los pueblos bordean de trecho
en trecho los caminos nacionales por donde el tráfico es

o se establecen en lo que se ha dado en llamar
de ratas o rancherías, es decir, agrupadones mi·

serables de chozas hechas con palos, pajas, latas, cueros,
restos cajones y otros desperdicios.

causas de la pobreza no depeJlden tanto del in­
dividuo como del medio en que viven. Nuestro hombre
de campo es fuerte, trabajador, naturalmente honesto e
inteligente.

La valorización de la propiedad en la Repú.blica ha
traído como consecuencia la tendencia, en los propie.

a reducir los gastos. a fin de obtener buen interés
de su capital, y esta tendencia ha producidq, como uno
de sus efectos, la disminución del personal ~pleado en
los trabajos rurales. Se trata de trahajar ron pocos peones,
de suprimir los agregados a fin de economizar sueldos y
gastos de manutención.

Cuando las propiedades rurales no estahan limitadas por
alamhrados, el cuidado de las haciendas requería un gran
~úmero de puestos que el alambrado ha hecho innecesa·
rios en gran parte, hasta el· extremo de que no es raro
el caso -'de miles de hectáreas cuidadas por media docena
de personas."

Varias páginas estaban dedicadas en 'el Informe
~ las causas de la pobreza; allí figuran -y sinteti­
zamos el contenido global. de las· respuestas-: la
falta de trabajo, la división de la propiedad por
causa de herencia, la falta de suficienlte persecu­
ción del juego, el abuso en la bebida, el contra­
bando, la usura, la falta de ;'protección inteligente
de parte de los propietarios, y las gueITas dviles.
Pero "como principal causa -se señala en el In­
forme- cabe citar la falta de instrucción que pro­
duce horizontes estrechos, carenda de aspiraciones
y de ideales, desconocimiento de las ventajas que.
ofrece el trabajo, el orden, el ahorro y una especie
de fatalismo en que se llega a la indiferencia más
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rural nu­
Eso
los

Up.landj(~ación tallrnJl,ar", rentados por

AMPliTUD DE LAS FORMAS DI SUBIMPIEO
y DEI TRABAJO DE lOS NIÑOS

Un diario de escuela rural .es suficien-
temente delmo6trati'vo:

GRAN NU"O DI· AGRICUI.TORIS DI
&AJA PRODUCTIVIDAD

Fueron numerClOS los IUI1!'arc~ e][)culestad<lS
equip<JS del D. E. t'3l que las rerJldjlnient(~

leche por vaca no de das
y 1<JS de lana por
y y dos.

UJ1 de marzo. ConCUlTen 16 nmos a ,clase. Los que
faltan esdelJido a las meas dd mani.

I1 'de alJm. La asistenm comienza a ser
de encontrane mudlos nmos ata€ados de gripe
v"sa. iguaimE:te la es baja

de las cosecIJas; mu.'Cllos niiüS
meas mrales..

10 deoctulJ:re. l.a asiStenda es de ·'1 niños.
nes faltan deIJido a iaslahOtes de la tierra.

28 de noviemr:.re. RedIJo al :niño V. A. Hace CUatro
días seguidos que vieae a clase. No se encu~a en
lista poI' ser ,un nmo qu.e viene solamente 'en sus días
tilll'es de tra!'ajo y los días de .viaque no trallaja en
el campo. 'llene 14 años de edad y está en primer aio.'~

ISTRUCTURAS TRADICIONAlES
DISlOCADAS

El Departamento de Extensión en mar-
zo de 1969, el recensamiento de la población de la
zoná de PintCJS, 5' s. j. de donde está Mamn, a

emvei(~ddlo Uru-

am_~lIeIIte trisk porque estamos s_'ó..."'·...

tomar mate amaqo al

"La primera 'tU fue laorriIIk. FIÓ a mul _jer de
(~ a .. liada el tIoade

tmlas va&. Allí me paré ea .. cama '1 ella al
~ am _ ..... al el aseIIe '1 .... al el ....0

me Jw:ia mena. Ea mul de ésas .. caimes
al suelo. PBe laorriIIk.

Mejor me fue al el~D Y lo tue".
fu de tanJecita cuamio a SCI'Iiinue ~JDal. Me
5C'.Idé ea el senici& '1 en. GJIIID mi~o.. MamIé lla­
mar a .. veciBa, me~ _ ratito '1~ me
seatí mejor _ a la ceáDa a preparar _ sopa fume
de pIúaa. CamIo WJIri a .eamme m~.me seuté ea
el senici&.. F_ e.dU. C'~~ nació la Diíiar .. quedó
m el ......... 10 Bi la veáBa a~ a
sacada..~ .. aM,·a.'1OS, le 00I'taDI85 el em-
Wigo a aatre ....., le~ _ am alcellOl~

la fajamos y todo lBea. A ... los los tuve sola."

Se;~oilJl):()S ¡:.~~0Im.D¡d() nuestro índice de
pero de cada tres del

medio mral no saben leer ni escribir. El índice
de oscila entre el 25 en zonas
de al 41 en zonas e;alladeras.

AMPLITUD DEL CUC'MIINTO
DIMOGRARCO

Este que DO

con una muy
por mil

pa¡rtltJla en el medio
tasas de na1;a!u1ad cercaIllas al
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Feto, D. E:. u.
El gurí de los mandados, ""maleta" al hflllbro.
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Un segundo grup'o
timistas de la educación.
nece a un médico de

y
ad(luirir I,,"!SaS sin

(;(Jmf:mlf): ya hemos risto que las
colonias no han

la 5'

3·A. "Considero como medio
ción por eIEstado de terrenos adlecuadl[)S
c:un..,tanda la ag¡!'iaEltlll.la

t

al número
en cada colonia
para
buciones del
ridad "'. el:md:uc(~te
sario"

DE HOYSOLUCIONES DE AYER

los peones, consiste apenas en trocitos de tela que hacen
las veces de cojinillo.

Los peones están hechos con los patrones con
muñequitos de plástico.

Otro detalle a destacar es el En él los niños
colocan un .tabique divisorio para marcar y separar el
lugar que corresponde a los patrones y el que corres­
ponde a los peones. ( ... )"

El cuestionario aplicado en 1910 incluía como
última pregunta "¿Qué medios considera Ud.
ben emplearse, .como rnás eficaces y practicables,
para mejorar la situación de esas personas pobres
y hacerlas adquirir hábitos de trabajo constante?".

La gama de respuestas cubre todas las posibi­
lidades imaginables y conformaría a la mayor par­
te de los ideólogos en boga en Uruguay-hoy, ex­
pertos en reforma agraria, de derecha y de iz­
quierda.

Por eso hemos seleccionado algunas de esas res­
puestas y las hemos ordenado en forma creciente,
desde soluciones formales a soluciones de fondo al
trascribirlas. '

Un frrimer grupo incluiría a quienes ven en
el' orden -en las medidas prontas de seguridad-
la de todos los problemas.

I·A. "Habría que al
que castiguen severamente lavaganda.
i~t~la~ m:ts" .' bajo un. régimen o
dlSClplmano (Maestro de escuela, .ciudad de Artigas) .

l-B. "Un medio de obligar a la gente pobre a tra-
es establecer u~ buena guardia civil, que

lara y se encargara de propol'ciouaries trabajo, pues creo
que hoy no se preocupan gran cosa del asunto" (Maestro
de Sauce del Yí, 7' Sec.ción de Florida).

1-~. :'~onsidero medios más eficaces para mejorar
la sltuaclOu de estas personas pobres, hacerlas adquirir
hábitos de trabajo; en primer término hacer efectiva la
Ley de .Vagancia, perseguir los juegos de azar, prohibir
el .despacho de alcohol maligno y proporcionarles anti..

"La estancia -dos metros uor uno cincuenta- ha sido
construida por los niños '. y ·con eUa pasan jugando la
mayor parte del tiempo.

Las casas están construidas con trozos de ladrillo o
piedras pegadas COn barro y latas. Algunas son a dos
aguas. Los techos, de lata, están sujetos con piedras. Todos
los cuartos' dan a un patio común; de un lado están los
de los patrones, del otro lado el de los peones. Lashabi·
tadones de los patrones están. adornadas con macetas y
plantas. La sección d~ los patrones tiene una sala de
recibo una de .estar, un comedor, un dormitorio y otro
cuart~. Para los peones sólo hay un dormitorio.

pesde .' afuera se ve el interior de las piezas. Las COa

rrespondientes a los patrones están equil?adas. con gra~

profusión de muebles. Hay mesas, armariOS, Sillones, SI­

nas, aparadores,· camas. Dentr~ de los armarios y sobre
las mesas se ven pequeños objetos que hacen las veces
de vajiUa o de adorno, tales como jarroS, floreros, etc.

Las colchas del dormitorio de los patrones están boro
dadas y. los .arreos cubiertos con trozos de nylon para
protegerlos de la humedad. En cuanto al mobiliario de

Foto: G. Wettstein

Junto con la so'edad y el aislamiento, los malos
caminos. .

S. j. de Salto- como juego de niños, y descrita
objetivamente por el equipo de ~. S. U. que in­
vestigó en. la zona:

DEIIL INTEGIACION NACIONAL·
Preguntada acerca de cuál era el mayor pro­

blema que se afrontaba en el lugar, respondió una
entrevistada de Valizas (comunidad costera de
.Rocha), 20 años: ."Los caminos son pésimos; ~n

....."nA".......... no pasa. ómnibus. Cuando llt).eve no VIe­
nen cosas a los almacenes, si uno no se surte tem-

b " .prano es' rayo..
y sus reflexionesp6drían generalizarse· a gran

parte de la población rural en nuestros otoños e
inviernos lluviosos.

lada su planta piloto rural.. Sus resultados confir-
"man los índices de salarización que comentábamos
en los capítulos iniciales,: de 76 integrantes de la
población a-etiva,· 54 son peon~ : 18 mensuales,
15 a jornal y21 eventuales.

De aquel total de población activa, 58 no
tienen convivencia familiar completa: 36 duermen
en el en los fines de semana y 22 lo

ocasionalmente.
El 57 % de los entrevistados había trabajado

durante 1968 en más de un establecimiento y uno
de cada cuatro lo había hecho en más de diez
establecirmentos. Es fácil imaginar las inseguri~

dades familiares resultantes de esa búsqueda casi
nómada de una changa para subsistir.

. MAICADAS DESIGUALDADESSOCIALIS
Que' apreciemos esas desigualdades nosotros los

urbanos' con cierta conciencia de los. diferentes
niveles de vida, parece lógico; resulta muy signifi­
cativo, no obstante, que ello ocurra tambiéneíltre
niños nacidos y criados. en un m~dio rígidamente
desigual. Por eso queremos que el texto que ilus~re

este indicador;'" sea la maqueta de una estancIa,
realizada en Cerro de Vera -rancherÍo de la 51).
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U11 €1Zllf'to rec:luc::JdcJ. lo componen
na ya dan más en el en herradura:

~res grupos de
<-onocerse a

se trata de ima pr~:rli!mta .neV<:>lIU:IOJllarla:
pOSlCJlón sostenida por A. U1Pri'n \.;ratillmll

los mlndes propietarios

.hultnelra peo-

27 años, hombre: "La causa será que tienen
porque en el dinero no

si hubiera en el
ninguno trabajaríamos."

nes
necesitan peJ:sollat" .

LOS RIBB.DIS

de Flores: "El peón
enJrlQl11ec:e al patrón, se revienta por él y siempre

en la chuza."

49 años; Las Flores, Rivera: "Porque
nQs están embrollando; ellos están sentad(}SI allá
en Punta del Este tomando todo el whisky que

.hay, manga de burguesa sinvergüenzas" (D. E. U. ~

A. S. 1968).

por

el nuevo léxicoCincuenta años d~íPU-es.

"'13 de las mlCÍmIG es oka adlllÍVa
_¡8era Vcm8S

o das se aJDa5a el
F del nLajolt la verdad y la

SiR ooaoa:r esa vitalidad de las~ DO ad·
a los hmuildes la causa 1eDa"3d.a de sus iufortuBios

y sus miserias. El fomeuto de las el desa·
nollo de la iDstmcciOO púWi~ el amBoto de vías de
OODlunl!C3CIim. la :reducción de los la fundación

de liberales de c:rédito,. la dirisión :razonada
de la Y la política" smn
siempre de nuestra riqueza" y el proleta.
riado la inenne de ~uestros {Hacen-
dados, comen:iantes e industriales de Las 1l'"....!'t1l"!!l'''' ¡

del:¡arrojjm1:a llldllVe: la "toma de cOl¡¡cienlCla

explotados, como uno de
sulldc::saJTOJtlO:t para salir _de ét No todos

en acerca de si eso
de los mec:lios de p:n:lducCI()n

Tampoco en eso la sociedad rural uruguaya
.".". .-.... -... haber evolucionado en lo que va del siglo.

surge de la -mayor parte las respuestas a
la realizada en la sobre

qué una gente será dueña de
estanlCJa v otra será .peón o se dedicará a changas?"



país sin autóctonos y sí con
campesinos comerciantes y
urbanizados- no pensar en reformas agra~

rias estandardizadas. reformas serán 'n"'r>" .... -,

Yla creación de "latifundios" intensivos una
inmediata de su puesta en práctica.

. "La estancia que ha de recuperar al compa­
tnota que se pudre en el ranchO _.o:JT1W'1'Y'"

(1953)- será aquella que el casco de la
actual, que ya cumpli6 sU misión, se mude al
centro de una explotación pecuaria intensiva." Y
con~inúat "Aquí nos interrumpe Perogrullo
decIr: «Pero es que no puede haber
intensiva sin aumento de comida para
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Cultivos en curvas de nivel, cC)rtinas rompeviento, industrialización de la producción lec~era, buenos al­
mi.lerzos en comi.lnidad. Testim()nios de un Uruguay rural dife~ente, cooperótivo. Fotos: E. Gorro/l&
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